
 

Job 

Capítulo 8 

El primer discurso de Bildad 

Bildad repite con otras palabras lo que ya ha dicho Elifaz. Incluso la estructura de su discurso 
es casi la misma que la de su precursor. Pero sus palabras no son tan abundantes como las 
de Elifaz, sino que dice de manera más directa y auténtica lo que piensa sobre Job y su 
desgracia. 

1. La tesis de Bildad (8:1-7) 
2. La procedencia del conocimiento de Bildad (8:8-10) 
3. La tesis es aplicada a Job (8:11-22) 

En su respuesta a Elifaz, Job había dado a entender que la forma en que Dios obraba con él 
era impropia. A esto responde Bildad en los vers. 1-7 diciendo que Dios no viola la ley. Si 
Dios le ha quitado sus hijos, entonces eso fue el castigo justo para sus pecados, y si se 
arrepintiera de sus pecados, entonces Dios daría paz y salvación en la "morada de tu justicia” 
(V.6).aquí tenemos la insensatez que cometemos cuando hablamos cosas que no tenemos 
toda la información necesaria para poder opinar, esto es un error muy común hoy en día 
pues nos encanta dar nuestra opinión sin tener esa información necesaria para poder hablar. 
Igual que Elifaz, Bildad menciona el origen de su opinión sobre la forma en que Dios 
gobierna: Mientras que el primero se remitía a sus experiencias personales y una visión 
nocturna, Bildad confía en lo que los padres han transmitido (v. 810). Lo que sigue son 
probablemente una serie de esos proverbios de los padres que dicen que el hombre que se 
aparta de Dios desaparece como la hierba que es cortada, y que el hombre que confía en otra 
cosa y no en Dios, no tendrá ayuda. 

1. La tesis de Bildad (8:1-7) 

1 Y respondió Bildad Suhita, y dijo: 
 
2 ¿Hasta cuándo hablarás tales cosas, y las palabras de tu boca serán como un viento 
fuerte? 
 
3 ¿Acaso pervertirá Dios el derecho, o torcerá el Todopoderoso la justicia? 
 
Igual que Elifaz, Bildad comienza su discurso con una pregunta, y esta pregunta retórica tiene la 
misma intención que la del cap. 4:17 de Elifaz: Quiere demostrar que a Job le está bien empleado lo 
que tiene que padecer. Es el castigo merecido por sus impiedades. Con esta pregunta quiere refutar 
una afirmación de Job, como si Job hubiese dicho que Dios tuerce el derecho. Pero Job no ha dicho 
eso; de lo que se ha quejado es que su aflicción es más grande de lo que puede soportar y de lo que 
ha merecido. Bildad exagera las palabras de Job y con ello le presenta equivocadamente. ¡Cuántas 
veces hacemos nosotros lo mismo! Cuantas veces las conversaciones entre amigos se pervierten y se  
transforman en contiendas, en las que cada cual sólo busca una cosa: demostrar que tiene razón; y 
para conseguirlo tiene que mostrar lo equivocado que está el otro. Job y sus amigos hablan mucho 
tiempo y hablan mucho, con lo cual pecan, porque: 

En las muchas palabras no falta pecado: Mas el que refrena sus labios es prudente. (Prv 10:19) 

4 Si tus hijos pecaron contra él, él los entregó a la fuerza de su perversidad. 
 
¡Qué aguijón lleno de veneno para un hombre que acaba de perder a sus hijos y que siempre 
ofrecía sacrificios por ellos, preocupado de que pudieran haber pecado (1:5)! Bildad repite 
la afirmación despiadada de Elifaz en el cap. 5:25. Comprendemos que Job llame 
consoladores molestos a sus amigos (16:2). 

Aquí tenemos otra vez la insensatez de Bildad y Elifaz de decir que los hijos de Job habían 
muerto por su perversidad y si somos sinceros por qué no pensamos que Dios se los ha 



llevado a su seno y no que ¿hayan hecho perversidad? Porque siempre pensamos que eso ha 
sido por su pecado y no al revés de que ellos también eran justos y Dios se los llevó porque 
él puede hacer lo que le plazca con quien le plazca para eso es el alfarero y el alfarero hace y 
deshace la obra de sus manos como él quiere; tenemos que pensar en las dos posibilidades 
y cuando pensamos en las dos posibilidades entonces será cuando nos callemos porque no 
sabremos el resultado y de esa forma no pecaremos como hicieron ellos y que después 
veremos cómo se lo recuerda el señor a ellos que habían hablado mal de su siervo Job. 

5 Si tú de mañana buscares a Dios, y rogares al Todopoderoso; 
 
Esto ya se lo había aconsejado Elifaz (5:8), y Zofar lo hará también más adelante (11:3). 
Buscar a Dios es una cosa buena. ¿Quién querrá negarlo? Entonces, ¿quién podría 
contradecir a Bildad? Lo traidor de este consejo es la suposición bajo el cual es dado: Job ha 
tenido que haber pecado, de ahí que deba buscar el rostro de Dios y confesar su pecado ya 
de una vez. 

En estos versículos, Bildad repite las tesis de Elifaz, a saber: 

* Si hay uno que es injusto, entonces es Job, jamás Dios; 
* Los hijos de Job fueron arrasados, porque habían pecado; 
* si Job quitara el pecado de su vida, Dios le volvería a bendecir. 

Según el modo de ver de Bildad, la cosa está clara: Job no es un justo. Sólo ha aparentado 
serlo, pero en realidad es un impío. Si esto es verdad, entonces Job es un hipócrita, o es un 
actor. Se puede decir que esta es la peor acusación que se puede lanzar contra un justo. 

6 Si fueres limpio y derecho, cierto luego se despertará sobre ti, y hará próspera tu morada 
por tu justicia. 
 
7 Y aunque tu principio haya sido pequeño, tu postrer estado será muy grande. 
 

En esto también tendrá razón Bildad. El fin de Job será mayor que su principio. Pero este 
fin no se conseguirá con los requisitos que Bildad sospecha. Su manera de pensar obedece 
totalmente a la ley de mérito y retribución. Dios restaurará a Job por su gracia, y le dará 
muchísimas cosas que él no ha merecido. Aunque hay que decir que hasta cierto punto 
Bildad tiene razón: Job tendrá que arrepentirse antes. Pero no por las cosas que Bildad se 
imagina, sino por otras cosas totalmente diferentes. 
 
2. La procedencia del conocimiento de Bildad (8:8-10) 

Mientras que Elifaz dijo que sus conocimientos se basaban en visiones de Dios, Bildad 
recurre a las tradiciones de los padres. 

8 Porque pregunta ahora a la generación pasada, y atiende a lo que inquirieron los padres 
de ellas; 
 
9 Pues nosotros somos de ayer, y no sabemos nada, siendo nuestros días sobre la tierra 
como sombra. 
 
Esto también es una realidad lo que aquí está diciendo Bildad, nuestros días son como 
sombra debajo del sol. 
 
10 ¿No te enseñarán ellos, te dirán, y de su corazón sacarán palabras? 
 
La autoridad de los ancianos (12:12; 15:10 y 18) por supuesto que hay que tomarla en serio. 
¿Quién se opondría a ellos? ¿Quién sería tan irrespetuoso y arrogante? Job no se atreverá a 
poner en duda tal autoridad ¿no? 



3. La tesis es aplicada a Job (8:11-22) 

11 ¿Crece el junco sin lodo?1 ¿Crece el prado sin agua? 
 
12 Aun en su verdor, y sin haber sido cortado, con todo, se seca primero que toda hierba. 
 
 
13 Tales son los caminos de todos los que olvidan a Dios: Y la esperanza del impío perecerá. 
 
El papiro sólo puede crecer donde haya cieno, y los juncos sólo brotan donde hay agua. De 
la misma manera, sólo puede prosperar el hombre que está arraigado y cree en Dios. Pero 
todos los que "se olvidan de Dios”, se secarán como la hierba que se arranca. Así tiene 
que perecerá "la esperanza de los impíos". Nos preguntamos: ¿Ha perecido la esperanza 
de Job? Bildad cree que es un hecho comprobado. Y por consiguiente, Job es uno de esos 
impíos que ya no tiene conexión con Dios y por eso perece. 

14 Porque es frágil su esperanza, y su confianza es tela de araña. 
 
15 se Apoyará él sobre su casa, mas no permanecerá en pie; Se cogerá de ella, mas no 
resistirá. 
 
¿Será engañosa la esperanza del impío? Sí, porque confía en vanidades, "su confianza es 
frágil" como un hilo, que no le puede sostener, cuando en su día, Dios le entregue al peso 
de sus propios pecados y le deje caer en el abismo. ¿Quién le podrá agarrar entonces? ¿A qué 
se aferrará y sobre qué se apoyará? Dios le ha desechado; no ha edificado su casa sobre la 
única roca segura. Ahora se "apoya sobre su casa, pero no resiste". Este es el terrible 
fin de los impíos. ¡Qué despertar más horrible! 

Todo esto también son palabras ciertas, sólo que las ha aplicado al hombre 
equivocado, porque Job no es un impío ni un malhechor. Job es un siervo de Dios. Por eso 
no le pueden ayudar estas palabras, no pueden levantar al caído, sino arrojarle aún más. 
Totalmente diferente es el efecto de una palabra apropiada y buena: 

”La congoja en el corazón del hombre lo abate; Mas la buena palabra lo alegra. ” 
(Prv 12:25) 

Los amigos de Job tienen aquí muy poco en común con Aquel cuya verdad pretenden 
defender, pues de él se nos dice:    
 

"Sostiene el Eterno a todos los que caen, y levanta a todos los oprimidos. " (Sal 
145:14) 

Esta es una promesa que acontece muchas veces a largo de nuestra vida casi prácticamente todos los 

días, porque todos los días de una forma u otra caemos, hablamos mal, nos afanamos, decimos 

palabras que no deberíamos decir, vamos a sitios donde no deberíamos de ir y si no fuera porque el 

señor nos levanta y sus misericordias son nuevas cada mañana estaríamos perdidos. 

 

16 A manera de un árbol está verde delante del sol, y sus renuevos salen sobre su huerto2; 
 
17 Sus raíces se entrelazan sobre un montón de rocas, su casa está sobre piedras. 
 
 
18 Si le arrancaren de su lugar, este negarle entonces, diciendo: Nunca te vi. 
 
19 Ciertamente este será el gozo de su camino; del polvo mismo nacerán otros. 
 

 

 

 



Bildad no compara aquí al impío con un junco que pronto se seca (v. 11), sino con una planta 
mucho más duradera: un árbol que enreda sus raíces alrededor de las piedras. El impío 
podrá estar por largo tiempo "verde delante del sol", es decir, recrearse en su 
prosperidad; y podrá sentirse seguro, porque su casa está sobre piedras. Pero le acontecerá 
como al impío del que David dice: Vi yo al impío sumamente ensalzado, y que se extendía 
como un laurel verde (Sal 37:35). Así como se tala un árbol y "su lugar le niega", así dijo 
David del impío que se "pasó, y he aquí no parece; Y búsquenlo, y no fue hallado" (Sal 37:36). 

 

20 Dios no desecha al hombre perfecto ni apoya la mano de los malhechores 
 
21 Aún llenará tu boca de risa, y tus labios de júbilo. 
 
 
22 Los que te aborrecen serán vestidos de confusión; la habitación de los impíos perecerá. 
 
"Dios no desecha al hombre perfecto", eso es verdad. El Hijo de Dios no echará fuera 
a ninguno de los que el Padre le ha dado y que por eso vienen a él (Jn 6:37). La equivocación 
de Bildad está en que cree que Job está desechado de Dios. Job está derribado, pero no 
desechado. 
¿Quién no se percatará a quien se refiere Bildad cuando habla de "malhechores"? Por eso 
Dios no apoyará su mano. Para Bildad es evidente que Job no es un "hombre perfecto", 
pues ¿le hubiese desechado Dios si lo fuera? La lógica de Bildad es irrefutable - a su modo 
de ver y a medida de lo que un hombre puede ver y saber. Pero él no sabe lo que Dios ha 
dicho sobre Job, y no ha visto lo que se ha tratado en el cielo. Sus conclusiones, por lo tanto, 
son totalmente falsas. Más tarde se hará realidad que Dios "llenará tu boca de risa," 
mientras que "los que te aborrecen serán vestidos de confusión". Bildad no se 
imagina que él al final estará avergonzado delante de Job, y que Dios llenará de risa la boca 
de Job, de otra manera y bajo otras condiciones. ¿No fue escrito para nuestra enseñanza este 
libro (Ro 15:4 Todo lo que dicen las Escrituras fue escrito para nuestra instrucción, [d] para 
que con constancia y con el consuelo que de ellas recibimos mantengamos la esperanza. ?) 
Aprendamos de los amigos de Job a no juzgar precipitadamente (1 Cor 4:5 Por lo tanto, no 
juzguéis nada antes de tiempo; esperad a que el Señor venga y saque a la luz lo que ahora 
está en la oscuridad y dé a conocer las intenciones del corazón. Entonces Dios dará a cada 
uno la alabanza que haya merecido.), y a no tener muy alto concepto de nuestra capacidad 
de juicio y discernimiento entonces lo mejor es no juzgar el juzgar sin tener toda la 
información necesaria es un pecado y además grave porque estamos haciendo acusaciones 
totalmente erróneas y eso nos traerá consecuencias porque como dice el señor por nuestras 
palabras vamos a ser juzgados, por lo que hayamos dicho seremos juzgados. Amén 
 


